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    “No me creo que ningún hombre haya conocido a una gente de de tan buen corazón y generosa, gente tan dulce que hizo lo posible para darnos todo lo que tenían”.




     




    Cristóbal Colón tras su encuentro con los taínos




     




     




    Un antiguo indio dijo a su nieto: “Hijo mío dentro de cada uno de nosotros hay una batalla entre dos lobos. Uno es malvado. Es la ira, la envidia, el resentimiento, la inferioridad, las mentiras y el ego. El otro, es benévolo. Es la dicha, la paz, el amor, la esperanza, la humildad, la bondad, la empatía, la verdad. El niño pensó un poco y preguntó: ¿abuelo, que lobo gana El anciano respondió: “el que alimentas”.




     




    “Partamos hacia los campos del Ensueño, a vagar por esas azuladas colinas donde se levanta la torre abandonada de lo sobrenatural y frescos musgos cubren amorosamente las ruinas del Idealismo……




    Fantaseemos…..”




    Eça de Queiros, el mandarín




     




    “Quien posee Ciencia y Arte también tiene Religión; Quien no posee una ni otra ¡tenga Religión!”




    Goethe




     




    “De los dioses no sabré decir si los hay o no los hay, pues son muchas las cosas que prohíben el saberlo, ya la oscuridad del asunto, ya la brevedad de la vida humana”.




    Protágoras




     




    “Si fuese fuego quemaría el mundo,




    Si fuese viento lo arrasaría;




    Si fuese agua lo inundaría,




    Si fuese Dios lo hundiría en el abismo”.




    Cecco Angiolieri




     




    “Entiendo por religión, no ya un conjunto de ritos y costumbres, sino lo que está en el origen de todas las religiones, poniéndonos cara a cara con el creador.”




    Mahatma Gandhi




     




    “La religión es una obra maestra del arte de entrenar animales, porque entrena a la gente, sobre cómo y qué debe pensar.”




    Arthur Schopenhauer




     




    “La miseria religiosa es, por una parte, la expresión de la miseria real y, por otra, la protesta contra la miseria real. La religión es el suspiro de la criatura agobiada. La religión es el opio del pueblo.”




    Karl Marx




     




    “Hay una diferencia fundamental entre la religión, que se basa en la autoridad, y la ciencia, que se basa en la observación y la razón. La ciencia va a ganar porque funciona.”




    Stephen Hawking




     




    “Todas las religiones, artes y ciencia son ramas del mismo árbol.”




    Albert Einstein




     




    “Las guerras siempre han comenzado sobre la religión.”




    Glenn Danzig




     




    “Este mundo sería el mejor de todos los mundos posibles si no hubiera ninguna religión.”




    John Adams




     




    “Nunca he visto la más mínima prueba científica de las ideas religiosas del cielo y del infierno, de la vida futura de los individuos o de un Dios personal. En lo que concierne a la religión actual, se trata de una maldita farsa…la religión es una tontería.”




    Thomas Edison




     




    “La religión es considerada por la gente común como verdadera, por los sabios como falsa, y por los gobernantes como útil.”




    Lucio Aneo Séneca




     




    “La religión es una ilusión y que deriva su fuerza del hecho de que se cae con nuestros deseos instintivos.”




    Sigmund Freud




     




    “Una vez que la libertad ha explotado en el corazón del hombre, los dioses ya no pueden hacer nada contra él.”




    Jean Paul Sartre




     




    “La religión es excelente para mantener callada a la gente común.”




    Frank Zappa




     




    “En la actualidad no hay una sola religión establecida creíble en el mundo.”




    George Bernard Shaw




     




    “Durante la etapa primitiva de la evolución espiritual del género humano, la fantasía de los hombres creó dioses a su propia imagen.”




    Albert Einstein




     




    “Dile a la gente que hay un hombre invisible en el cielo que creó el universo y la vasta mayoría te creerá. Diles que la pintura está fresca y tendrán que tocarla para estar seguros.”




    George Carlin




     




    “La ciencia ha hecho más por el desarrollo de la civilización occidental en cien años que las religiones en dos mil años.”




    John Burroughs




     




    “Todos los mandamientos no se dirigen más que al individuo: no matarás (excepto en los casos que te lo ordene yo mismo); no robarás ni la propiedad ni la mujer ajena, siendo considerada ésta como propiedad también; respetarás a tus padres; pero sobre todo me adorarás a mí, el dios envidioso, egoísta, vanidoso y terrible, y si no quieres incurrir en mi cólera, me cantarás alabanzas y te prosternarás eternamente ante mí.”




    Mijail Bakunin




     




    “Fe es el deseo de no saber lo que es verdadero.”




    Friedich Niietzsche




     




    “Contra las enfermedades de la mente, la filosofía dispone de remedios; por esta razón se la considera, con toda justeza, la medicina de la mente.”




    Epicuro




     




    Ser filósofo no consiste en el mero formular pensamientos sutiles, ni siquiera en fundar una escuela…consiste en resolver algunos de los problemas de la vida, no en el ámbito teórico, sino en el práctico.




    Henry David Thoreau




     




    Las nubes de la aflicción se disiparon y bebí de la luz. Con mis pensamientos en orden giré para examinar el rostro de mi médico. Volví los ojos y posé mi mirada en ella, y vi que era la enfermera en cuya casa me habían cuidado desde la juventud: la filosofía




    Boecio




     




    El hombre no debe sobrevalorar el poder y grandeza de su mente-




    G.F. Hegel




     




    Hacer filosofía es explorar el propio temperamento, pero al mismo tiempo tratar de descubrir la verdad.




    Iris Murdoch




     




    Los carpinteros dan forma a la madera; los flecheros dan forma a las flechas; los sabios se dan forma a sí mismos.




    Buda




     




    Es la razón por sí misma lo que hace la vida feliz y agradable, al expulsar todas las ideas y opiniones falsas, y evitar así toda la perturbación de la mente.




    Epicuro




     




    El tiempo de la vida humana no es más que un punto, y su sustancia un flujo, y sus percepciones torpes, y la composición del cuerpo corruptible, y el alma un torbellino, y la fortuna inescrutable, y la fama algo sin sentido ¿Qué puede pues guiar a un hombre Una única cosa: la filosofía.




    Marco Aurelio


  




  

     




    Introducción




    El sincretismo, la necesidad del sincretismo, más bien, significa lo que Jung llamaría “la nostalgia del Paraíso”, la cual se comunica a todas las artes pues, son imágenes que despiertan la otra belleza mundana, la de los paraísos sobrenaturales.




    El sincretismo representa la proyección dinámica del sentimiento estético y de la especulación sobre el proceso del origen de teorías y religiones que intentan comprender el cosmos. Las religiones y las teorías pre-filosóficas de los presocráticos intentan explicar de forma mítica lo que había antes de que hubiera tiempo. Pero en cuanto la religión se comunica, empieza su proceso imparable de multiplicación simbólica.




    Estas imágenes simbólicas, empiezan a rodar por el mundo, y cada vez se les irá superponiendo más y más capas, según la cultura, la sociología, la historia tradicional de los pueblos que reciban a una nueva cultura. Según esto el sincretismo religioso-mítico y filosófico antropológico define una vivencia o una aproximación al súmmum bonum, al Paraíso original, a través de un simbolismo que transparenta la unión de todas las culturas anteriores o paralelas. Jung nos hablaría de la necesidad de una imagen que comunica la necesidad de integración que experimenta todo ser humano. Se trata de la realización simbólica de uno mismo al más alto nivel. Estas imágenes son más frecuentes en épocas críticas de supervivencia en la historia de un país, o de un grupo étnico o tribal, cuando el inconsciente siente la necesidad imperiosa de un apoyo interior: se necesita una imagen totémica de referencia para seguir con el crecimiento y la integración.




    El sincretismo es el centro inalterable e inmortal, inmutable, el corazón mismo del paisaje cultural humano. Jung, Marvin Harris, Lévi- strauss nos insinúan que la vida interior del ser humano tiene sus raíces en un sustrato especial, en un suelo que crece hacia la luz de los dioses. El sincretismo es el punto de encuentro de la mente finita del hombre genérico con su percepción de lo absoluto. El sincretismo, por medio de estos contenidos simbólicos fusiona naturaleza, cultura e historia.


  




  

     




    Iº PARTE: TAÍNOS




    Historia




    Los taínos fueron los habitantes precolombinos de las Bahamas, Las Antillas Mayores y el norte de las Antillas Menores. Se trata de un pueblo que llegó de América del Sur, específicamente de la desembocadura del rio Orinoco, pasando de isla en isla, reduciendo o asimilando a los pobladores más antiguos (ref.: Adelaar 2004) como a los guanajatabeyes y a los ciguayos cuyas culturas son anteriores a los taínos.




    En el momento de la llegada de Cristóbal Colón en 1492, había cinco cacicazgos taínos en el territorio de La española, cada uno dirigido por un cacique principal, a quien se le rendía homenaje como un Dios.




    Sobre el 4000 a. C serían los primeros indicios de colonización humana en La Española provenientes de la península del Yucatán, en México. Sobre el 1200 a. C los araucanos, originarios de América del Sur, llegan a La Española. Del 500 al 1000 d. C se produjo la tercera oleada de migraciones que llegó a La Española y estaba formada por los taínos, grupo étnico de habla araucana con una rica cultura marinera. Así, la literatura romántica nos da un aborigen arquetípico; inteligente, fuerte, valeroso, trabajador e insumiso; sin embargo, no existe documentación fehaciente para afirmarlo; como dice el antropólogo José Juan Arrom que del “trágico hundimiento de estos pueblos se salvó poco”. La opinión generalizada entre los estudiosos es que todos los aborígenes antillanos tienen origen araucano y que provienen de las costas suramericanas. Esta afirmación se basa principalmente, en múltiples características comunes entre araucanos e indios quisqueyanos, y en la imposibilidad de distinguir, por los estudios antropológicos y arqueológicos, distintas etnias, entre los primitivos pobladores de la isla Hispaniola. Sin embargo, está bastante claro que los taínos eran de origen arauaco. Entre los aborígenes quisqueyanos existían diferencias de distintos tipos entre: taínos, ciguayos, macorijes, caribes y lucayos. Así, según el antropólogo Coll y Toste que por el estudio de los esqueletos indígenas, a la llegada de los españoles, no se podría determinar si pertenecían a lucayos, taínos o caribes. En relación con los taínos, hay estudios que afirman los siguientes caracteres:




     




    • Amaban la libertad y odiaban la sujeción y la limitación.




    • No apreciaban las cosas por su funcionalidad. Para ellos el valor de las cosas radicaba en su belleza o en su realeza; siendo ajenos a toda teoría económica del valor.




    • No eran ambiciosos ni codiciosos, ni siquiera previsores.




    • Amaban entrañablemente su tierra, especialmente el lugar dónde habían nacido, prefiriendo morir antes que abandonarlos.




     




    Otro estudio psicológico basado en el análisis de petroglifos y aplicando la tesis del psicólogo Leopold Caligor, sobre los dibujos de la figura humana, se pueden sacar las siguientes conclusiones sobre el modo de ser del taíno.




    Frente a dibujos de seres humanos físicamente imposibles, podemos pensar que padecían de una severa desviación del sentido de la realidad. Las asociaciones gráficas y racionales reflejan una absorción de la fantasía de las naturalezas intensas que pasan por alto la realidad.




    Las llamadas figuras de palitos de los petroglifos taínos parecen indicar reacciones de personalidad inmadura para interpretar el medio ambiente, intentándolo por medio de la agresión, de la evasión y del humor.




    Sin embargo, los lucayos surgidos del mestizaje entre caríbes y taínos nos dice Colón que tenían buen ingenio y que las mujeres se convertían fácilmente al cristianismo. “Muy bien hechos; gente muy hermosa; y de muy buenas caras. Colón Cristóbal”. Los cuatro Viajes del Almirante y su Testimonio. El investigador Henry Ling Roth, sin distinguir grupos raciales, sino tomándolos de una manera homogénea, capta comportamientos característicos:




     




    • Había muy poca castidad




    • Los caciques parecían tener cierta hidalguía. Cuando Guarionex huyó a la corte de Mayobanex, este prefirió ver a su país desolado




    que entregar a su amigo a los españoles.




    • Un mensajero indio mostró considerable inteligencia, simuló ser sordo, idiota y cojo y para seguir hizo creer que estaba de vuelta de su tierra.




    • Eran muy emocionales




    • Eran muy hospitalarios




    • Su pasatiempo principal era el juego de pelota.




    • Se entregan al baile como a ninguna otra actividad.




    • Los caciques solían robarse los cemíes entre ellos.




    • Sus casas no tenían puertas pero impedían el acceso por medio de cañas o estacas, de acuerdo a sus costumbres ninguno se atrevía a entrar en una casa en la que habían colocado estos obstáculos.




     




    Roth, Henry Ling. Los aborígenes de La Española.




     




    Los taínos (cuyo nombre significa “pueblo amable”) vivieron en La española durante unos 700 años hasta que el encuentro con las civilizaciones europeas desencadenó su caída final o extinción. Cuando llegó Colón la población taína, de unos quinientos mil, estaba dividida en cinco cacicazgos independientes. Cada uno se componía de varios distritos con aldeas de mil a dos mil habitantes. Para el 1500 quedaban unos 60.000 taínos y para el 1530, la explotación y las enfermedades (la viruela) habían reducido el número a 600. Ref: Las Casas, Bartolomé 1552. LA DESTRUCCIÓN DE LAS INDIAS Y HISTORIA GENERAL DE LAS INDIAS. En el siglo XVIII, la sociedad taína había sido devastada por enfermedades introducidas, tales como la viruela, sífilis, así como otros factores como las parejas mixtas o inter raciales y la asimilación forzada a la economía de plantación que España impuso en sus colonias del Caribe, con la posterior importación de esclavos africanos. El primer brote de viruela registrado en La Española se produjo en diciembre de 1518 o enero de 1519. Pese a todo, varios pueblos indígenas sobrevivieron hasta el siglo XIX. Los españoles que llegaron por primera vez al Caribe, no llevaron mujeres y tomaron a las mujeres taínas por compañeras, lo que resultó el mestizaje o el criollismo. Rf: GUITTAT, LYNNE. CRIOLLOS.




    Los taínos estaban organizados en los claros de la selva, tierra adentro. Tenían dos clases de habitáculos- viviendas: el BOHÍO que era circular; y el CANEY, más grande y rectangular donde habitaba el cacique; para dormir usaban hamacas tejidas de algodón.
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    BOHIO




     




    Se dividían en clases sociales: EL CACIQUE o Giuare era el jefe del grupo étnico o Yucayequé. LOS NITAÍNOS, eran los nobles o guerreros. LOS BEHIQUES, sacerdotes o chamanes. LOS NABORIAS, trabajadores de la tierra y del mar. Esta forma de gobierno era hereditario y absoluto, a la población se le exigía obediencia y sumisión al cacique. En la estructura sociopolítica de carácter teocrático-guerrero el cacique y el Behique representan los poderes sobrenaturales del día y la noche. Los caciques taínos recibieron pacíficamente a los conquistadores, al considerarles supuestamente, dioses llegados del cielo.




    Existían cinco cacicazgos en La Española. MARIEN gobernado por el cacique GUNCANAGUARIX. Se extendía por el Noroeste y adoraban a la diosa madre IRMAO que significa “campo de piedra”.




    El segundo era el de MAGUÁ, gobernado por el cacique GUARIONEX y comprendía todo el norte de la isla.




    El tercero era el de MAGUANA, gobernado por el cacique CAONABO y comprendía el centro de la isla; este cacicazgo era el principal de la isla La Española, ya que representaba la “PIEDRA”. La palabra “maguana” significa “la primera piedra” o “la única piedra”, en taíno. La diosa madre APITO significa “madre de la piedra”.




    El cuarto cacicazgo era el de HIGÜEY, gobernado por el cacique CAYACOA, y estaba situado en el sureste de la isla. La diosa madre de este cacicazgo era ATABEIRA que significa madre de la piedra original.




    Y el quinto era el de JARAGUA, era gobernado por el cacique BOHECHIO. Tras su muerte su hermana ANACAONA le sucedió en el cargo.




    La diosa madre de este cacicazgo era ZUIMACO, que se origina de la unión de JARAGUA (Zui) y YAQUIMO (Maco). Refer: Las Casas, Bartolomé (1552).
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    Destrucción de las indias.




     




    Mapa de los cinco cacicazgos de La Española-1492




     




    Así pues, los caciques taínos recibieron pacíficamente a los conquistadores o expedicionarios, al supuestamente considerarles, como otros tantos pueblos de América, DIOSES LLEGADOS DEL CIELO. Sin embargo, ante el maltrato que recibieron por parte de los recién llegados, los caciques organizaron a sus guerreros y repelieron a los conquistadores que tenían el propósito de someterlos y esclavizarlos. Las modernas armas de los conquistadores (arcabuces, ballestas, cañones), sus petos y armaduras, fueron la clave de una lucha sin igual que llevó a la derrota de los caciques taínos.




    Bartolomé de las Casas en su obra “Brevísima relación de la destrucción de las indias” describe al detalle, no sin exageración, las crueldades y sufrimientos de los taínos en manos de los cristianos. B. de las Casas sevillano nació en 1474; partió para La Española con Nicolás de Ovando, en 1502. Defendió que los únicos señores legítimos del Nuevo Mundo eran los indios y no los cristianos, por el abuso que realizaban los conquistadores sobre ellos en las encomiendas. El cardenal Cisneros le nombró protector de los indios en 1516.




    De las Casas describe en esta obra, los atropellos y abusos de los conquistadores contra los indios. Así dice: “…comenzaron a entender los indios, que aquellos hombres no debían haber venido del cielo; y algunos escondían sus comidas; otros sus mujeres e hijos; otros huían a los montes”…”los cristianos dabanles de bofetadas e puñaladas y de palos y llegó esto a tanta temeridad y desvergüenza que al mayor rey, señor de toda la isla, un capitán cristiano le violó por fuerza su propia mujer”. En otro relato de la obra De las Casas, narra las atrocidades cometidas:”entraban a los pueblos, ni dejaban niños ni viejos, ni mujeres preñadas ni paridas que no desbarrigaban e hacían pedazos, como si dieran en unos corderos medidos en sus apriscos; tomaban las criaturas de las tetas de las madres, por las piernas, y daban de cabeza con ellos en las peñas”. Y sigue relatando:”Yo vide todas las cosas arriba dichas y muchas otras infinitas. Y porque toda la gente que huir podía se encerraba en los montes y subía a las sierras huyendo de hombres tan inhumanos, tan sin piedad y tan feroces bestias, extirpadores y capitales enemigos del linaje humano, enseñaron y amaestraron lebreles, perros bravísimos que en viendo a un indio lo hacían pedazos en un credo, y mejor arremetían a él y lo comían que si fuera un puerco. Y porque algunas veces, raras y pocas, mataban los indios algunos cristianos con justa razón y santa justicia, hicieron ley entre sí, que por un cristiano que los indios matasen, habían los cristianos de matar cien indios”.




    Los españoles hallaron a los hombres cubiertos con un simple taparrabos, y a las mujeres casadas con un delantal de paja, algodón u hojas llamado naguas. Las mujeres solteras iban desnudas. Ambos sexos se aplicaban pintura corporal negra, blanca, roja y amarilla. Decoraban sus cuerpos con tatuajes religiosos para protegerse de los malos espíritus, y horadaban orejas y labios con oro, plata, piedra, hueso y conchas marinas. Tallaban la madera, hilaban redes y manufacturaban el oro tan abundante en los ríos. Los españoles extrajeron alrededor de diez toneladas de oro, agotando las reservas de la isla y expoliando los pocos objetos de interés que tenían los caciques.




    Por el duro trabajo al que fueron sometidos los aborígenes taínos, la población empezó a disminuir alarmantemente empezando por los niños. La escasez de niños se debía a varios factores; tanto a la mortalidad infantil, que era muy alta, como a la brusca caída de la fecundidad y fertilidad de las mujeres taínas al ser obligadas a entrar en un régimen de trabajo forzado que les impedía atender a sus criaturas o a parir normalmente. Bartolomé de las Casas hace el siguiente relato:”La cura o cuidados que de ellos tuvieron fue enviar a los hombres a las minas a sacar oro, que es trabajo intolerable; y las mujeres ponían en las estancias, que son granjas, a cavar las labranzas y a cultivar la tierra, trabajo para hombres muy fuertes y recios. No daban a los unos ni a las otras de comer sino yerbas y cosas que no tenían sustancia, secábaseles la leche de las tetas a las mugeres paridas, y así murieron en breve todas las criaturas, y por estar los maridos apartados, que nunca veían a sus mujeres, cesó entre ellos la generación, murieron ellos en las minas de trabajos y hambre, y ellas en las estancias o granjas de lo mismo; y así se acabaron tantas y tales multitudes de gentes de aquellas islas”.




    Los caciques practicaban la poligamia, prohibida al resto del pueblo. Esta práctica estaba justificada por el exceso de muchachas en edad núbil y también por las numerosas bajas de hombres en sus guerras con los indios caríbes para mantener el nivel de población. Los caciques tenían muchas mujeres, pero eran mujeres de tratado, a las que llamaban lieguas. Las mujeres tenían que ser vírgenes, y mayormente las utilizaban para mantener la paz con los indios caribes.


  




  

     




    Teorías sobre la demografía de los Taínos antes de 1492




    Mención especial es el debate demográfico de la población taína a la llegada de los españoles en 1492 y su desaparición y extinción. Diversos autores han estudiado el problema como: Ángel Rosemblat-1902-1984-; Sherburne F. Cook -1896-1974-; Woodrow W. borah -1912-1999-; Frank Moya Pons; David Henige; Rudolph A. Zambardino; Francisco Guerra–1916-2011-; María Enrica Danubio; Karen France Anderson-Córdova; Noble David Cook; Massimo Livi Baci.




    En algunos momentos, el estudio histórico de las sociedades requiere de cifras numéricas. Estas resultan útiles, cuando nos ocupamos de acontecimientos que marcan un antes y un después: desastres naturales, epidemias, guerras, migraciones, entre otros, son hechos y procesos que transforman profundamente las sociedades que los experimentan y afectan drásticamente la vida y las relaciones de las personas y grupos que las conforman. Así, por ejemplo, el censo de indios de La Española en 1514, fue hecho con el propósito de determinar cuántos indios habían sobrevivido a las encomiendas. A veces, las cifras tienen un carácter ideológico; un ejemplo es el valor ideológico de las cifras dadas por Hernando Colón para el ejército taíno de 100.000 combatientes, en la batalla de la Vega Real; otras son Las cifras dadas por fray Bartolomé de Las Casas para apoyar sus argumentos a favor de los indios.




    El debate sobre la demografía taína de La Española fue abierto en 1935 por Ángel Rosenblat, cuando publicó un ensayo titulado “El desarrollo de la población indígena en América”. Rosenblat inició una investigación sobre las lenguas nativas y quería saber el tamaño de la población en 1492. Él inicia el estudio preguntándose: ¿Qué población tenía el continente americano al entrar en contacto con el hombre occidental El padre Las Casas había afirmado más de tres millones en la Española, cantidad que fray Tomás de Angulo redujo a dos millones, y el geógrafo López de Velasco a más de un millón. Por tanto, se puede ver que el problema ha tentado a la fantasía y a la investigación científica. Rosenblat analizó Las cifras aportadas por los viajeros y cronistas del siglo XVI y llegó a la conclusión, que en La Española no debió de haber más de 100.000 habitantes en el momento del primer contacto entre indios y españoles.




    En 1971, Sherburne F. Cook y Woodrow Borah, a diferencia de Rosenblat, afirmaron que La Española estuvo densamente poblada y consideraron la cifra en la magnitud de los millones dados por Bartolomé de Las Casas para el caso de los taínos. Así, aceptaron que para el 1496, Bartolomé Colón efectuó un censo de los nativos con fines tributarios que arrojó una población de 1.300.000. Estos autores, pensaban que como esta cifra se refería solamente a la población adulta del centro de la isla, debería sumarse la población restante incluyendo mujeres y niños, llegando a una población total de 3.770.000, para 1496. Cook y Borah, utilizando los censos de 1508, 1509, 1510 y 1514, realizaron una estimación simple de la población aborigen de La española en 1492 a casi 8 millones de habitantes.




    El estadista británico Rudolph Zambardino, quien no aceptó la cifra de ocho millones de Cook y Borah, obtuvo la cifra de un millón, en concordancia con los cronistas de la época, que sabían contar y multiplicar. Independientemente, en 1971, el profesor Frank Moya Pons, basándose en los datos aportados por Bartolomé de Las casas y usando el censo de los repartimientos de 1514, calculó una cifra poblacional para el año 1492 de 377.500 habitantes en La Española.




    Ante estas cifras poblacionales tan dudosas, autores y académicos se vieron estimulados a revisar las fuentes y repensar las características socioeconómicas, ecológicas y políticas de la sociedad taína para analizar qué población pudo sostener La española y que razones llevaron a su desaparición. Así, Cook y Borah, pensaban que la causa principal de la extinción de los taínos en La Española fueron las enfermedades y epidemias. Esta explicación fue retomada posteriormente por el epidemiólogo español Francisco Guerra. Para Guerra las enfermedades epidemiológicas viajaron a América desde el segundo viaje de Colón en el cual ocho cerdos cargados en la isla Gomera de las Canarias y llevados a La Española fueron los portadores de la Influenza porcina-gripe porcina-, un virus contra el cual los taínos carecían de inmunidad y por ello se contagiaron y sucumbieron en masa. Según Guerra, estas y otras enfermedades como el tifus, el sarampión, la viruela, la peste transportadas en las siguientes expediciones fueron diezmando a la población, por ello se dijo que “el hálito del español mataba al indio”. Guerra sostuvo que la enfermedad llevada por la flota se extendió casi de inmediato:”De pronto, al día siguiente 9 de diciembre de 1493, toda la gente comenzó a caer enferma con temperaturas altas y gran postración, de forma que muy pocos escaparon y aún aquellos que habían salido a explorar, tuvieron que regresar al sentirse enfermos”.




    No obstante el consenso de que las enfermedades y epidemias debieron ser decisivas, casi todos los autores están de acuerdo en que no fueron los únicos factores que causaron la rápida caída demográfica de la población taína. El hambre, los maltratos, los asesinatos generalizados, los abortos voluntarios e involuntarios de las madres indias, los suicidios en masa, la dislocación forzosa de comunidades enteras, el choque cultural, impactaron brutalmente la estabilidad de la población taína acrecentándose las tasas de mortalidad y disminuyendo su capacidad reproductiva.




    Otro historiador español que entró en el debate en la década de los 80 fue Demetrio Ramos, quien también cuestionó las elevadas cifras de Las Casas, así como las de Cook y Borah. En un ensayo que publicó obtuvo una población de casi 800.000 taínos en La Española. Sin embargo, Ramos no ocultó el propósito que le guiaban sus reflexiones que era combatir cualquier idea de etnocidio o leyenda negra sobre los colonizadores españoles. No pudo negar, en cambio, que el maltrato, el hambre y la sobrexplotación fueron factores coadyuvantes y decisivos en la desaparición de la población aborigen.




    Contemporáneamente a Ramos, pero desde una óptica muy distinta, la antropóloga italiana María Enrica Danubio planteó que se debía analizar este tema desde fuentes previas a 1496, antes de la colonización, efectuando una revisión de los descubrimientos arqueológicos de los asentamientos taínos y revisando toda la literatura arqueológica. Las estimaciones demográficas, según Danubio, requieren de nuevo enfoques interdisciplinarios que incluyan la demografía, la antropología y la arqueología.




    Algunos años después, en 1990, Karen Frances Anderson-Córdova, escribió una tesis doctoral sobre la demografía taína de la isla La Española. Señala que una población de ocho millones como la propuesta por Borah y Cook, habría necesitado un gran desarrollo agrícola y un sistema político- administrativo muy complejo. Según Anderson, a partir de la valiosa información obtenida del repartimiento de 1514, los cacicazgos de La Española solo habrían podido sostener una población entre 250.000 y 500.000 habitantes.




    El demógrafo Massimo Livi Baci, en un sugestivo análisis de la sociedad taína desde el punto de la capacidad de carga de la isla, la minería del oro, la organización social de los taínos y su violenta ruptura, y el patrón demográfico del repartimiento de 1514, estima que la población taína debió estar dentro de un rango de 100.000 a 400.000 habitantes. Para este autor lo importante es tratar de encontrar magnitudes posibles y no cifras precisas, lo cual parece ser hoy el consenso entre los investigadores que se han ocupado del tema de la demografía taína.




    Difieren los americanistas acerca de las cifras de la población americana prehispánica, pero todos están de acuerdo en su dramático descenso después del Descubrimiento del Nuevo Mundo. Se ha culpado de ello a la viruela, olvidándose que esta enfermedad fue introducida por los esclavos africanos en Santo Domingo en 1518. La posibilidad de identificar la primera pandemia del Nuevo Mundo, responsable de la desaparición masiva de los indígenas, se ha visto favorecida por un mejor conocimiento de los virus, particularmente el de la Influenza o gripe porcina. Las descripciones de la primera epidemia aparecida en América y los hechos epidemiológicos posteriores permitiría afirmar que la pandemia aparecida en Santo Domingo en 1493, principal responsable de la desaparición de los indígenas americanos en el cuarto siglo posterior al descubrimiento, fue la INFLUENZA SUINA O GRIPE DEL CERDO. La pandemia comenzó en la Isabela, primera ciudad del Nuevo Mundo, el día 9 de diciembre de 1493, apenas desembarcados los 1.500 hombres y animales domésticos que acompañaron a Colón en su segundo viaje. Todos los cronistas coinciden en la fecha, lugar, síntomas y consecuencias de la enfermedad. El Al mirante había avituallado la flota en la isla Gomera de las Canarias, del 5 al 7 de octubre de 1493, donde embarcó ocho cerdas de cría, que al llegar a tierra el 8 de diciembre entraron en contacto con los expedicionarios y la población contaminándolos del virus de la gripe del cerdo. Por tanto, se descartaría la posibilidad de que la pandemia americana de 1493 fuera malaria o fiebre amarilla.




    Sin embargo, hubo más pandemias que desempeñaron un rol importante en la despoblación nativa. Así, las enfermedades epidemiológicas más importantes que golpearon a las poblaciones nativas del Nuevo Mundo fueron: la viruela, el sarampión, la tos ferina, la varicela, las paperas, la influenza, la neumonía, la fiebre escarlata, el tifus epidémico y la peste bubólica. Sin embargo las Américas, no eran un paraíso libre de enfermedades cuando Colón llegó; existían enfermedades por todo el hemisferio y algunas mortales. La leishmaniosis, el mal de Chagas, la histoplasmosis, la tuberculosis, la disentería amebiana, parasitosis intestinal, treponema no venéreo o sífilis endémica. Investigaciones recientes sobre el impacto de enfermedades epidemiológicas sobre la población aborigen después de 1518, sugieren que a pesar de las muertes producidas por las guerras, el hambre, la explotación, el suicidio, el infanticidio y la caída de la tasa de nacimientos, las enfermedades fueron el factor determinante de la desaparición de la población nativa.




    Hay autores como Borah y Cook que plantean la importancia de las enfermedades en la desaparición de los aborígenes de La Española; estas enfermedades ya llegaron con el primer viaje de Colón:




    “No aceptamos la relativa tardanza en la introducción de las enfermedades. A partir de los hombres que vinieron en el primer viaje de Colón, siempre hubo enfermedades entre los españoles. En todo momento una gran proporción de ellos estuvo enferma, y hubo una constante pérdida humana debido a fallecimientos. Es muy improbable que a los españoles enfermos se les hubieran puesto en un aislamiento tal, que hubiese impedido a los nativos contagiarse de enfermedades capaces de convertirse en epidemias”.




    Nicolás Federmán da una cifra de aborígenes muy cercana a las estimaciones modernas y a la vez describe las causas de la alta mortalidad de los nativos:




    “Es inútil hablar de sus indígenas, porque ya han pasado cuarenta años desde la conquista de esta isla…, porque casi se han acabado. De quinientos mil habitantes de varias naciones y lenguas que había en la isla hace cuarenta años, no subsisten veinte mil con vida; murieron en gran número de la viruela, otros perecieron en las guerras, otros en las minas de oro donde los cristianos los obligaron a trabajar contra su costumbre, porque son gentes débiles y poco laboriosas”.




    Por las descripciones es evidente que las enfermedades resultantes de alta mortalidad y prolongada convalecencia con frecuentes recaídas, fueron comunes después de la llegada de la segunda expedición de Colón en diciembre de 1493. Las enfermedades se hicieron más agudas por la malnutrición, la mala calidad del agua y la mala higiene. El cronista Pedro Mártir, escribió que Colón fue informado por los indios: “le informaron que había tal hambre entre los isleños que habían muerto ya más de cincuenta mil hombres, y que caían todos los días a cada paso, como reses de un rebaño apestado”. Mártir describe que la primera causa de la hambruna fue humana, ya que los nativos habían decidido que el mejor modo de liberarse de los extranjeros era destruir sus alimentos y por ello, arrancaron sus cultivos y escaparon a las montañas. En este periodo crítico, la enfermedad y el hambre, también mató a los nativos. Así lo describe Bartolomé de las Casas:




    “Vino sobre ellos tanta de enfermedad, muerte y miseria, de que murieron infelicemente de padres y madres y hijos, infinitos. Por manera que con las matanzas de las guerras y por las hambres y enfermedades que procedieron por causa de aquellas, y de las fatigas y opresiones que después sucedieron y miserias y sobre todo mucho dolor intrínseco, angustia y tristeza, no quedaron de las multitudes que en esta isla de gente había desde el año 94 hasta el de 6, según se creía la tercera parte de todas ellas”.




    Así, la enfermedad y el hambre eran generalizadas y la distribución de los enfermos en varios lugares creó las condiciones perfectas para la difusión del contagio. Gil y Varela-1984-, señalan que la sífilis se había apoderado de un 30% de la población. Mención especial fue la primera pandemia de viruela en 1518. Bartolomé De Las Casas la describió habiendo entrevistado a nativos y europeos sobrevivientes. Aunque esta enfermedad parece ser que fue importada de África por los esclavos negros en las plantaciones de caña; sin embargo De Las Casas sugiere que la enfermedad se originó con alguna persona llegada de Castilla y que, aunque pocos españoles se contagiaron, entre un tercio y la mitad de los indios murieron. Las Casas lamenta la desaparición de los taínos, ya que la enfermedad no dejó más de mil. De Las Casas describió al detalle la epidemia y afirma que la precipitada muerte de los indios fue debida a que se bañaban en los ríos afiebrados. La falta de alimentos adecuados, la desnudez, y la costumbre de dormir en el suelo, tanto como el trabajo excesivo y el descuido de su salud, contribuyeron a su rápido final. De Las Casas señala que los españoles, cuando vieron la devastación causada por el elevado número de muertos, buscaron curas pero sin éxito.




    “Finalmente, viendo los españoles que se les morían, comenzaron a sentir la falta que les hacían y habían de hacer, por donde se movieron a poner alguna diligencia en curallos, aunque aprovechó poco a lo más, porque debieron de habello comenzado muchos años antes; no creo que quedaran vivos ni se escaparon desta miseria 1000 ánimas, de la inmensidad de gentes que en esta isla había y vimos por nuestros ojos”.




    Existen evidencias de que entre 1492 a 1518 no hubo una, sino varias epidemias combinadas con hambre, sobrecarga de trabajo y fuerte explotación, las cuales acabaron con el paraíso descrito por Colón, y afectaron a taínos y colonos europeos. Así Hernando de Gorjón, un vecino del poblado de Azua, escribió en 1520 un interesante informe. Él cuenta que llegó a las Indias en 1502 y que todavía había muchos poblados y gente, pero que con los años fueron desapareciendo. El daba la culpa los siguientes factores: “la causa de esta despoblación es haber poca gente para trabajar e entender en granjerías, y haberse ido muchos españoles, e la pestilencia de viruela, sarampión e romadizo e otras enfermedades que han dado a los indios”.




    Es curioso que Bartolomé De Las Casas no mencionara apenas el factor enfermedad en la desaparición de la población aborigen de La Española. El antropólogo David Henige argumenta en 1922 lo siguiente:




    “Debe ser una fuente continua de vergüenza que el temible Bartolomé De Las Casas, el padrino por aclamación de la corriente alcista, tenga tan poco que decir sobre los efectos de las enfermedades, a pesar de que escribió extensa, apasionada y extravagante sobre la disminución de la población india. Sin embargo, él atribuye invariablemente tal disminución al hambre, al maltrato o a su combinación. Hasta donde yo sé, ninguno de la corriente alcista ha tocado este incómodo problema; en vez de ello, se contentan con utilizar las indocumentadas e imposiblemente altas cifras de Las Casas para santificar sus iniciativas”.




    Aunque Bartolomé De Las Casas si estableció una cierta relación entre enfermedad y despoblación indígena muy sutilmente; sin embargo, hay que decir que De Las Casas era devoto de su causa. En su obra a favor de los nativos en la “Brevísima relación de la destrucción de las Indias”, el fraile ignora el factor enfermedad deliberadamente; de otro modo, hubiese destruido el propio fundamento de su argumentación en busca de justicia. No podía atribuir la gran catástrofe humana del etnocidio, exclusivamente a las enfermedades, enfatizó más en la explotación y en la brutalidad. De Las Casas atribuyó el origen de este desastre, y la conducta inhumana de los colonizadores europeos a la voluntad de Dios; para sacar de tanto tormento y angustiosa vida que los pocos de indios que restaban padecían en toda especie de trabajos, mayormente en las minas, y juntamente para castigo de los que los oprimían. Señala que la muerte había liberado a los nativos de la explotación europea. Concluyendo que:




    ninguno que sea cristiano puede dudar que, aunque Dios por sus secretos juicios haya permitido así afligir estas gentes y con tanta inhumanidad”. Muchos clérigos contemporáneos a Las Casas compartieron estas ideas de la Providencia.




    Como colofón estas causas generales tuvieron un profundo impacto en la demografía de los taínos. Las condiciones de vida se deterioraron, las oportunidades de sobrevivir disminuyeron y las nuevas enfermedades ciertamente añadieron complejidad al contexto patógeno y aceleraron e incrementaron la mortalidad. No sólo colapsó el sistema socioeconómico de los taínos, sino también su sistema demográfico. Según Mássimo Livi Bacci, no necesitamos la leyenda negra, con su tremenda crueldad, ni el paradigma del suelo virgen, con su gran mortalidad debida a las enfermedades, para explicar la extinción de los taínos; es suficiente considerar la desestabilizadora normalidad de la conquista.
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    Suicidio de los taínos
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    La batalla de la Vega
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    Alzamiento de Enriquillo en el Bahoruco




     




    Religión




    Los taínos que encontraron los conquistadores llamaban a la isla Quisqueya. Tenían una compleja religión en la que sus principales dioses eran el sol y la luna y para ellos las cuevas eran lugares sagrados donde se realizaban ceremonias de gran transcendencia. En ellas guardaban “cemíes”, poderosas figuras talladas en piedra, cerámica o madera, mediante las cuales invocaban a los dioses; estos ídolos tenían en sí mismos poderes mágicos a los que podían acudir en busca de ayuda cuando la necesitaban. Para realizar un completo acercamiento a sus dioses usaban un potente alucinógeno, LA COHOBA, la cual convenientemente preparada e inhalada posibilitaba las visiones e invocaciones con las deidades.




     




    Ritual de la Cohoba
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    Ritual de la Cohoba individual
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    Ritual de la Cohoba grupal




     




    La cohoba es una sustancia ceremonial alucinógena se obtiene pulverizando la semilla del árbol “cohoba”- Anadenanthera Peregrinay- con polvo de conchas de caracolas marinas quemadas. Previo a la ceremonia que se realizaba en la casa del cacique, debían purificarse mediante el vómito inducido con una espátula de madera labrada. Sobre la cabeza del “cemi”, que servía de bandeja, se colocaba un plato con los polvos de la cohoba y de las conchas marinas alucinógenos. Al entrar al recinto, eran recibidos por el cacique quien tocaba el MAYOHABAO, tambor de madera o bambú y se colocaban sentados alrededor del cemi en cuclillas, con las manos sobre las rodillas.




    Los polvos eran inhalados con unos canutos en forma de Y como una flauta hueca. Después de entrar en éxtasis, el cacique, sentado en su DOHO o banco ceremonial, podía realizar sus consultas al cemi que era como un oráculo. Los dohos o bancos ceremoniales estaban hechos de caoba o de madera de yaguacán y grabados, casi siempre, con representaciones zoomorfas.




    El ritual consistía en la inhalación, precedida de un vómito purificador de sustancias alucinógenas –cohoba- que provocaban un estado de éxtasis que permitía la comunicación con las deidades o cemies.




    Bartolomé de las Casas lo describió en APOLOGÉTICA HISTORIA SUMARIA (1559), así: “El primero que la comenzaba era el señor; tomaba su cohoba- que es sorber por las narices aquellos polvos- y tomábase asentados en unas banquetas bajas, que llamaban duhos….el les daba cuenta de su visión, diciendo que el cemi le había hablado y certificado de buenos tiempos o adversos, o que habían de haber hijos, o que se les habían de morir o que habían de tener alguna confrontación o guerra con sus vecinos”… De Las Casas narra:….”tenían hechos ciertos polvos de ciertas yerbas muy secas y bien molidas, de color de canela o de alheña molida…”
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    Hombres realizando el ritual
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    Cohoba- Anadenanthera Peregrinay




     




    [image: Image_011.jpg] 




     




    Vómito inducido con espátula
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    Plato sobre la cabeza del cemi
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    Mayohabao o tambor ritual




     




    [image: Image_014.jpg] 




     




    Canuto en forma de Y para inhalar
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    Cacique inhalando
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    Duho o banco ceremonial




     




    En la América pre-colombina, los caciques y chamanes utilizaron alucinógenos para conectarse con los espíritus en el más allá. Sólo los que estuvieron en contacto con el mundo sobrenatural podían curar a los enfermos, predecir el futuro, garantizar la fertilidad y resolver los problemas de la existencia mundana. Los alucinógenos eran considerados por las culturas precolombinas como algo sagrado. Su preparación y elaboración se asoció con la ingestión ritual y fue consumido sólo por las personas consideradas con suficiente poder para comunicarse con las deidades o espíritus del trasmundo.




    El más importante alucinógeno usado era la cohoba, sustancia psicoactiva y elaborado con semillas. Los taínos mezclaban también los polvos de cohoba con tabaco para maximizar su efecto. Los chamanes taínos la usaban para curar enfermedades y mantener el bienestar de la comunidad. Los caciques tomaba la cohoba para comunicarse con los cemies, que actuaban como intermedios entre la comunidad y lo sobrenatural-.La cultura taína cree que es posible viajar al reino sobrenatural durante trances inducidos por la cohoba; hoy la cohoba sigue siendo usada por los chamanes en la cuenca amazónica de América del Sur. Los efectos de la cohoba hacen ver el mundo de una manera invertida: las personas, los animales y objetos aparecen boca abajo y las percepciones se caracterizan por la constante variabilidad de formas y colores caleidoscopios o figuras simétricas distorsionadas, intensamente coloreadas y completamente mutables.
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    Cemi Opiyelguobi..




     




    El pueblo taíno tuvo unas creencias religiosas de índole monoteísta. La deidad más importante o principal era YAYA. También se le conoce como SEMIGN – que significa Dios en lengua araucana taína. Parece ser que los conquistadores crearon la falsa leyenda de que los taínos eran politeístas, pero fue una falsedad para que la Reina de España legalizara la esclavitud. La palabra cemi, significa en lengua taína “Angel”, y designa a las deidades o seres espirituales de la mitología taína. Como: Yocajú Bagua Maorocoti,Opiel Guobiran, Braibrama, Corocote y Maketaurië Guayaba. En realidad había varias deidades que, cuando se unían, causaban destrucción al pueblo taíno. Así, Juracán era el nombre que le daban los taínos a los fenómenos atmosféricos conocidos hoy por huracanes y tormentas tropicales. Sin embargo, en la creencia taína, quien realmente desataba estos huracanes era Guabancex, quien era acompañada por Guataubá y Cuatrisquie.
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    Deidades Cemíes




     




    El monte más importante en la cultura taína era la montaña actualmente llamada El Yunque, donde hacían las ceremonias principales para su Dios YAYA.




    El animismo de la cultura taína confería al bohití o bohíque, médico brujo, grandes poderes, al ser capaz de comunicarse con las deidades mediante rituales. Para este fin confeccionaban esculturas o ídolos de algodón, piedra, hueso, concha y otros materiales que recibían el nombre de cemíes. Los cemíes tenían poderes sobre el hombre, ya que en ellos residían los espíritus de antepasados muertos, rocas, árboles, ríos.




    Fewkes Jesse Walter de Massachusetts, antropólogo, estudió en 1908 los ídolos taínos y llegó a la siguiente conclusión: los taínos creían en dos seres sobrenaturales o cemies que eran los progenitores de los demás. Estos dos padres creadores estaban simbolizados por ídolos de piedra, madera, o barro, a quienes los aborígenes oraban y en cuya presencia celebraban los ritos para implorar la abundancia de frutos y la felicidad de la raza humana. El culto de estos ídolos se hallaba supeditado a las familias, y sus imágenes eran guardadas en la casa templo del cacique.




    Ramón, Pané, ermitaño de la orden de los Jerónimos en su libro: ”Relación acerca de las Antigüedades de los Indios” y que vivió entre los taínos de La Española entre 1494 y 1498; decía que Yocahú – padre creador- vive en el cielo, es un ser inmortal al que nadie puede ver, y aunque tiene madre no tiene principio- no ha sido engendrado- . Su madre, diosa también sin principio u origen, recibe varios nombres: Atabey, Yermao, Guacar, Apito y Zuimaco. Cuando habla de la pareja divina dice: “el cemi es el señor del mundo, del cielo y la tierra. Yocahú es la divinidad suprema, hijo y abuelo mítico invisible e intangible como el fuego, como el viento, el sol o la luna”. Sin embargo estas explicaciones mítico-animistas han suscitado diversas controversias y especulaciones entre los ufólogos del tema. Los principales rituales taínos escenificaban danzas sagradas llamadas AREÍTOS, acompañadas de diversos instrumentos, principalmente tambores.
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    Areíto- danza sagrada
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    AREÍTO –Danza sagrada




     




    El panteón de la mitología taína está compuesto por diversas deidades con sus representaciones idolátricas:




    ATABEY. Según el monje jerónimo Ramón Pané, en la introducción de la “Relación acerca de las antigüedades de los indios”- primer tratado sobre el tema escrito en La Española- ATABEY es mencionada como madre de YOCABÚ- padre de las demás deidades-. ATABEY, también llamada ATABEX o ATABEYRA, es la madre de YOCAHÚ, señor de la yuca, sin antecedentes masculinos. Principio de los demás dioses, es la “madre de las aguas”, controlando los lagos y los ríos de la tierra. Asociada en su iconografía a las ranas, ya que el apareamiento de estos anfibios marca el comienzo de la lluvia y la plantación de la yuca. Es también, protectora de las parturientas, que pasaban sobre su vientre representaciones o iconos de ella para no tener dolores o desgracias en el parto.
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